
be la Església en construcció 

El dia 25 d' Octubre, festa de la Aparició de la Verge Santíssima en 
aquest Santuari, tal com estava anunciat, tingué lloc la solemne bene­
dicció i col·locació de la primera pedra. 

Anteriorment a aquesta data la havíem vingut preparant la festa, i 
podíem crèurer que en veritat seria aquesta la més gran del Collell mo­
dern. Mes, la Verge Santíssima ens imposà un nou sacrifici, sens dupte 
per a fer resaltar més la nostra petitesa i el seu poder que trionfa a fins 
dels elements, i la festa resultà aigada. Tot i amb això la diada fou gran 
i molt gran. Vegin nostres llegidors la ressenya que 'n feia El Norte en 
sa edició del 26. 

«Solemnes fiestas en el Santuario de Santa Maria del Collell 

Regresamos del Collell rebosantes de entusiasmo. 
Vamos a dar cuenta a nuestros lectores de las magníficas fiestas que 

habíamos anunciado y que, a pesar del tiempo lluvioso que hemos su-
frido, se han celebrado con un entusiasmo tan grande, con esplendor y 
magnificència tales, que han superado seguramente el calculo de sus 
celosos, expertos y activos organizadores. De no haber sido la inclemèn­
cia del tiempo, no sabemos cómo podrían ser elogiadas las fiestas del 
Collell. 

Han sido fiestas de Amor, de Fe, de patriotismo, de cultura, de pie-
dad, de edificación... fiestas que llenan el corazón, que levantan el espí-
ritu a regiones de idealidad soberana. 

Habíamos presenciado durante el domingo la acción apostòlica de , 
nuestro senor Obispo en la villa de Banolas, que fué como preparación 
espiritual para recibir luego la influencia que había de ejercer en nuestra 
alma la grandiosidad de los actos que en el Collell iban a tener lugar, y 
a los que la palabra y la acción del ya por todos conceptos venerable 
Prelado habían de inculcar la excelencia de las obras de la fe cristiana, 
la sublimidad de las fiestas magnas de la Iglesia catòlica. 

De Banolas al Collell 

El domingo al atardecer, luego de verificada la bendición de la fà­
brica de harinas del Sindicato de Banolas, el Ilmo. senor Obispo, en el 
automóvil de nuestro buen amigo don José M.a Bonmatí, y acompana-
do de los Capitulares doctores don Pedró Iglesias, don Agustín Vila y 
don José Morera, se trasladó al Colegio-Seminario del Collell. 

En gran número de carruajes, preparados al efecto, hicieron el mis-
mo viaje muchasde las personas que, después de presenciar las fiestas 
del dia en Banolas, querían ser parte desde su principio en las del Co­
llell. 

Lloviendo siti parar, atravesamos el llano de Porqueras y las mon-
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